
Alberto Undurraga

Desde su fundación en 1957, la
Democracia Cristiana ha levan-
tado una carta para La Moneda
en cada una de las justas presi-
denciales. Ocho han llegado a
primera vuelta y las otras tres
han abandonado antes la carre-
ra: dos por los resultados de una
primaria (Andrés Zaldívar en
1999 y Claudio Orrego en 2013)
y una tercera bajada antes de que
se concretasen los comicios (So-
ledad Alvear en 2005). ¿En qué
categoría quedará el actual
abanderado Alberto Undurra-
ga? 

Parece una incógnita.
Más aun desde ayer, cuando

se conoció una resolución del
Tribunal Supremo de la DC que
declaró cesada su candidatura.

—El tribunal resolvió que su
candidatura está extinguida,
pues la decisión de la Junta del
15 de marzo era solo para llegar a
primarias.

—Las decisiones políticas las
toman los órganos políticos, no
los tribunales. Pero para resol-
ver este asunto es más fácil, por
eso convocaré a una Junta Na-
cional que pueda resolver las di-
ferencias y ratificar los acuerdos. 

Así, Undurraga, quien tam-
bién es presidente de la colecti-
vidad, se mantiene confiado en
que la próxima semana el órga-
no ratificará la idea de llevar una
carta propia y en esta entrevista
defiende esa definición y el no
haber ido a primarias junto al
oficialismo.

Ya antes de la resolución del
Tribunal Supremo de su partido,
esta semana, un grupo de mili-
tantes DC redactaron una carta
en que recriminaban a Undurra-
ga por quedar fuera de la prima-
ria oficialista que, agregaron,
“nos hace prever la extinción de
la DC”.

—¿Se prevé la extinción de la
DC de no ir en pacto con el So-
cialismo Democrático?

—Tenemos una convicción de
que Chile, este país extraordina-
rio, con muchas potencialida-
des, al mismo tiempo está estan-
cado. Y para salir del estanca-
miento, que no es solo económi-
co, sino que es la falta de un
proyecto país, se requiere gene-
rar una mayoría de centro y cen-
tro izquierda. Y por lo tanto se
construye con otros. Y tenemos
una convicción de construir con
el Socialismo Democrático.

—Pero en materia presidencial
quedarían separados si es que
ustedes insisten en una vía pro-
pia mientras ellos suscribieron
una primaria con el Frente Am-
plio y el Partido Comunista.

—Tuvimos una diferencia
táctica respecto al tema de pri-
marias y nosotros, en un acto de

coherencia con lo que veníamos
diciendo, no nos inscribimos. Y
me alegra que, más allá de todo
lo que dice esa carta, los que la
firmaron tienen esa convicción
también de construir con el So-
cialismo Democrático. Ahora,
yo lo que más recibo en el país,
son mensajes de apoyo y cómo
ayudar. A mí me gustaría que to-
das las cartas tuvieran también
ese elemento. 

“En seguridad, la
derecha y la izquierda
tienen complejos”

Tras la inscripción de prima-
rias, Undurraga había iniciado
su propia campaña en la que el
exministro Pablo Badenier asu-
mió como cabeza. 

“A partir de mayo empezó
una nueva etapa que es la de
nuestras propuestas. Especial-
mente fortalecer a los más jóve-
nes y a las mujeres en materia de

trabajo, precariedad laboral, los
trabajadores a honorarios y un
acuerdo nacional para aumentar
las remuneraciones. Empeza-
m o s c o n l a p r o p u e s t a d e
500.000 viviendas a través del
sistema de concesiones”. 

—¿Bastaría eso para neutralizar
la falta de atención por no estar
en primarias?

—Bueno, no es la única candi-
datura que estaría sin primaria.
Hay otras también. La manera
de hacerlo va a ser desplegándo-
nos en el terreno. Por eso partí
con La Pintana y con San Ra-
món. Nuestros frentes profesio-
nales y nuestro centro de estu-
dios trabajaron un conjunto de
propuestas. En seguridad, por
ejemplo, la derecha y la izquier-
da tienen complejos. La derecha
no quiere tocar los secretos ban-
carios, la izquierda no quiere mi-
litares cuidando la infraestruc-
tura crítica. 

“Queremos converger
con el Socialismo
Democrático”
—¿En qué se diferenciaría una
candidatura DC de una de Caro-
lina Tohá? Ella siempre dice que
está apuntando al centro.

—A ver, cuando nosotros as-
piramos a construir con el Socia-
lismo Democrático, por supues-
to que no nos es indiferente
quién gana las primarias. Una
parte de nuestro electorado que
vota por nosotros, independien-
tes, va a ir a votar. Evidentemen-
te que va a ser por su candidatu-
ra. Otra parte se va a quedar en la
casa porque considera que es la
continuidad del Gobierno, en
fin, por distintas razones. Tene-
mos diferencias. Por lo pronto
no estamos en el Gobierno. No-
sotros representamos a un sector
que cree en el humanismo cris-
tiano, que valora la gradualidad,
que mira con desconfianza a los

extremos. Y eso marca algunas
diferencias con lo que es su can-
didatura. Pero si tú me pregun-
tas cercanía, por supuesto que sí
hay cercanía. . 

—Dice que no es indiferente
quién gane las primarias. Si ga-
na Tohá, ¿hay un escenario dis-
tinto que si gana Jara o Winter?
¿Qué significa eso? 

—Sin duda que el escenario es
distinto. Si tú me preguntas qué
va a hacer la DC en eso, es una
decisión que tiene que tomar la
Junta Nacional.

—¿Podría haber alguna even-
tual revisión de una candidatura
propia si gana Tohá? 

—Hemos dicho que queremos
converger con el Socialismo De-
mocrático. Queremos converger
tanto en lo parlamentario, tam-
bién en lo presidencial. Pero de-
pende mucho de los resultados
de lo que sucede en la primaria.

—¿Le puede garantizar a los par-
lamentarios que no deben estar
preocupados por su reelección
tras la exclusión de la primaria?

—La DC tiene la fuerza nece-
saria y tiene la convicción de lle-
gar a acuerdos con el Socialismo
Democrático que le va a permitir
tener una buena representación
en el Parlamento.

—¿No se pueden dar detalles de

cómo va a ocurrir eso? 
—Tú comprendes que eso se

comunica cuando está cerrado,
no antes. 

—¿Hasta dónde llegaría su can-
didatura? 

—La decisión de primera
vuelta en la DC no está tomada.
¿Quién la toma? La Junta Nacio-
nal. No la tomo yo. 

—¿Demócratas o Amarillos es-
tán ya en la página que se dio
vuelta? 

—Demócratas tomaron una
decisión expresa de estar en la
derecha. Y respecto a Amarillos,
no sé qué decisión han tomado
pero no tenemos ningún contac-
to institucional con ellos. 

—¿La diferencia con el PC es so-
lo por Cuba, Nicaragua y Vene-
zuela? ¿Democracia y derechos
humanos? ¿O hay algo interno
también? Bueno, estuvo la polé-
mica por la imagen de los candi-
datos Kast y Kaiser colgados de
los tobillos...

—Es inaceptable la apología a la
violencia. Hay dos personas, que
son de un pensamiento político
muy distinto al mío y considero
que su visión política no es buena
para Chile. Pero de ahí a tenerlos
colgados, es inaceptable en cual-
quier momento. Pero he repetido
hasta el cansancio las razones por
las cuales no fuimos a la primaria.
Una de ellas son las diferencias,
otra de honestidad con nuestro
electorado. Otra de ellas, pensando
en Chile, porque hay que convocar
a una gran mayoría de indepen-
dientes, gente de centro y centro iz-
quierda.

Alberto Undurraga, tras fallo del TS que declara caducada su candidatura presidencial:

“Las decisiones políticas las toman los órganos
políticos, no los tribunales. Convocaré a una
Junta Nacional que resuelva las diferencias”

G. M.

Timonel del partido defiende decisión de no haber suscrito un pacto presidencial con el oficialismo y confía
en que la idea de llevar una carta DC será ratificada, aunque “no nos es indiferente quién gana las primarias”.
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‘‘No estamos en el
Gobierno. Nosotros
representamos a un
sector que cree en el
humanismo cristiano,
que valora la
gradualidad, que mira
con desconfianza a los
extremos. Y eso marca
algunas diferencias con
lo que es su
candidatura (de
Tohá)”.

‘‘Queremos
converger con el
Socialismo Democrático,
en lo parlamentario,
también en lo
presidencial. Pero
depende mucho de los
resultados de a
primaria”.
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Llegó a acusarse constitucional-
mente al ministro de Educación
por llamar al retorno a clases.

Y la estrella de todas las irres-
ponsabilidades: los retiros de
fondos previsionales. Hoy vuelven
a rondar entre las plumas rosadas
de una diputada y los pactos par-
lamentarios, cuyo fondo se ru-
morea, pero desconocemos.

El gobierno de Gabriel Boric ha
impulsado con entusiasmo varias
malas ideas, la mayoría con alto
costo fiscal o para el mercado la-
boral. La leyes de “40 horas” y
“Karin”, con fondos positivos para
mejorar la vida de los trabajado-
res, tienen letras chicas onerosas
para las empresas —especial-

Partió hace años. Por carga
ideológica unos, por impulso
populista otros, se siguen
promoviendo agendas de
nuevos derechos, trabas al
trabajo y la inversión, e innu-
merables propuestas a cuen-
ta del fisco y, por tanto, de
los contribuyentes.

Se fue normalizando exigir, sin
ajustar deberes; hablar de decre-
cimiento en foros universitarios
(después vino la Convención, con
una bancada completa dedicada a
eso). Condonar deudas. Subir im-
puestos como la vía ineludible de
la justicia social. Y denunciar co-
mo delitos la exigencia, la disci-
plina, el esfuerzo, el ahorro, el
anhelo de prosperidad, la aspira-
ción a vivir mejor.

El segundo gobierno del presi-
dente Sebastián Piñera intentó
prender la luz y apagar la música.
Era necesario que la fiesta termi-
nara, aunque fuera por un rato,
para reimpulsar la economía,

modernizar el empleo (venía la
automatización) y ajustar el gasto
fiscal. Ya sabemos lo que pasó: se
prendió el fuego y la oposición de
entonces aplaudió (cuando no
instigó) la ira por “los dolores de
Chile”.

Primero el estallido y luego la
pandemia le regalaron una este-
laridad inédita a la política irres-
ponsable, más transversal de lo
que me gustaría reconocer.

Se congeló la tarifa del metro,
que durante el actual mandato
presidencial ha subido setenta
pesos en menos de dos años (ni un
fósforo se ha encendido). Se mul-
tiplicaron los subsidios, más allá
de lo que proponía el Gobierno.

En el Congreso se tramitan,
entre otras mociones, el posnatal
a un año, que afectaría severa-

mente el empleo de las muje-
res. Sala cuna universal, sin

embargo, permanece casi
inalterable, sin que el go-

bierno feminista se in-
mute por el desempleo

de las mujeres, que
s e m a n t i e n e e n
9,5%, el más alto
al menos en diez
a ñ o s . C l a r o ,
contempla la
participación
de estableci-
mientos priva-
dos, y eso al

oficialismo lo espeluzna.
Tampoco hay mayor interés

por destrabar inversiones. Este
diario publicó hace poco el último
informe de la Cámara Chilena de
la Construcción, que reporta la
friolera de casi 100 mil millones
de dólares en inversiones a la es-
pera de calificación ambiental. Y
el deterioro en los tiempos de tra-
mitación… ¡Esa sí que es una fies-
ta!

Hablar de productividad ofen-
de. El 1 de mayo, Evelyn Matthei
planteó la importancia de au-
mentarla, una obviedad en cual-
quier sociedad que aspira a mejo-
rar en todo sentido, y las redes
sociales se colapsaron con insul-
tos.

Probablemente, una mayoría
—lo veremos en noviembre—
quiere que la fiesta termine, por-
que sabe que la rumba perma-
nente empobrece económica y
humanamente a Chile. Pero una
minoría sigue con la música a todo
volumen. n

mente las más pequeñas— y han
debilitado el empleo.

Ahora se propone ter-
minar con el CAE, con
lo cual los morosos se
multiplicaron en po-
cos meses. Y reem-
plazarlo por el FES,
un sistema de finan-
ciamiento criticado
por varias uni-
vers idades y
q u e s o l o e n
condonac ión
de deudas le
costará a Chile
m á s d e 7 0 0
m i l l o n e s d e
dólares.
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La fiesta tiene que parar

PRIMERO EL ESTALLIDO Y LUEGO LA PANDEMIA LE REGALARON UNA ESTELARIDAD
INÉDITA A LA POLÍTICA IRRESPONSABLE, MÁS TRANSVERSAL DE LO QUE ME
GUSTARÍA RECONOCER.

ISABEL PLÁ

Cerca de las 15:00 horas de ayer, el
Tribunal Supremo de la Democracia
Cristiana emitió una resolución de un
tema que venían discutiendo: qué
sucedería con la candidatura presi-
dencial del timonel del partido, Alber-
to Undurraga. 

Ello se debe a que la proclamación
de Undurraga como candidato, ratifi-
cada el 15 de marzo por la Junta
Nacional de la Falange, estaba sujeta a
la participación de las primarias legales
del oficialismo; hecho que finalmente
no se concretó por la negativa de la DC
de competir —y por ende, eventual-
mente, tener que apoyar— con el
Partido Comunista y el Frente Amplio.

Esta definición, que incluso fue
ratificada por el organismo posterior-
mente, especificaba que dicha procla-

mación “en ningún caso habilita para la
declaración de candidatura a Presiden-
te de la República a primera vuelta”.

Por ende, cuando el 23 de abril la
directiva nacional decidió no participar
de las primarias, se generó un quiebre
en el partido. Dicha resolución fue uno
de los puntos cuestionados por el TS
en esta ocasión, donde detallaron que
dicha decisión corresponde a la Junta
Nacional y por ende, se resuelve de-
clarar su nulidad. 

A ello, el organismo liderado por
Julia Panez Pérez (ex jefa jurídica de la
entonces alcaldesa de Santiago Irací
Hassler), agregó: “El camarada don
Alberto Undurraga, por efecto de los
acuerdos de la Junta Nacional de
fecha 15 de marzo, ha cesado en su
calidad de Candidato Presidencial de
la Democracia Cristiana, por lo que ya
no se encuentra habilitado para actuar
en esa calidad en el partido ni frente a
terceros, habiendo expirado ese man-

dato de la Junta Nacional para que
representara al PDC en primarias”, lee
la resolución.

En caso de querer volver a la carre-
ra presidencial, la DC deberá convocar
otra Junta Nacional y volver a ratificar
a Undurraga. Con todo, hay quienes
creen que la resolución del TS es un
error, como el jefe de bancada del
partido en la Cámara, Héctor Barria:
“Las decisiones políticas las toman los
órganos políticos de nuestro partido;
la Junta Nacional, el Consejo Nacional
y la Directiva Nacional. Creo que en
esta situación nuestro Tribunal Supre-
mo no tiene esa competencia. Alberto
Undurraga es nuestro candidato
presidencial y una junta discutirá y
reafirmará aquella situación”, dijo el
congresista.

Las razones del Tribunal Supremo para bajar la candidatura de Undurraga 

Undurraga fue proclamado el 15 de marzo. 
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los acuerdos de la Junta Nacional de fecha 15 de marzo, ha
cesado en su calidad de Candidato Presidencial de la
Democracia Cristiana”.
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